
 
 
 
 
 
 
Martes, 12/06/2018 “La humildad es el cimiento del grandísimo edificio de la perfección” (Padre Eladio) 
 
Evangelio: Mateo (5,13-16): En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. 
No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 
celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.»  Palabra de Dios. 
Reflexión: “Yo soy la luz del mundo”, dice Jesús, y nos dice también a nosotros: 
“Ustedes son, deben ser, la luz del mundo.” Que nuestra fe brille e inspire a todos. Luz 
da prueba por sí misma. Un cristiano no tiene necesariamente que predicar y dar 
grandes sermones. Una auténtica vida cristiana es ya de por sí una proclamación del 
evangelio. No hay por qué hablar de ella.” Sus palabras son un eco de aquellas otras 
de Cristo en el evangelio. 
Señor, queremos caminar en tu presencia. Te entrego, Señor, mi vida, hazla fecunda. 
Toma mis manos, hazlas acogedoras. Toma mi corazón, hazlo ardiente. Toma mis 
pies, hazlos incansables. Toma mis ojos, hazlos transparentes. Toma mis horas 
rutinarias, hazlas novedad. Hazte compañero inseparable de mis caídas y 
tribulaciones. 
Sal 26. Contestamos todos: Tu rostro buscaré, Señor 
Escúchame, Señor, que te llamo;  ten piedad, respóndeme.  Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.»  
Contestamos todos: Tu rostro buscaré, Señor 
Tu rostro buscaré, Señor,  no me escondas tu rostro.  No rechaces con ira a tu siervo,  que tú eres mi auxilio;  no me 
deseches. 
Contestamos todos: Tu rostro buscaré, Señor 
Espero gozar de la dicha del Señor  en el país de la vida.  Espera en el Señor,  sé valiente, ten ánimo,  espera en el Señor. 
Padrenuestro… 
COMPROMISO: Anota, al menos tres cosas, en las que ves la presencia de Dios  
 
 
 
 
 
 
 

 
Miércoles, 13/06/2018 “La Paciencia, todo lo alcanza” (padre Eladio) 
Mateo (5,17-19): En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis que he venido a abolir la Ley o los profetas: no he 
venido a abolir, sino a dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra 
o tilde de la Ley. El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los hombres será el menos 
importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el Reino de los cielos.» Palabra de Dios 
Reflexión: Jesús nos enseña que hay que cumplir la ley pero y que debemos ser unos ejemplos para los otros, pero no de 
cualquier modo sino desde el amor.  Él ha venido no para abolir la ley sino para cumplirla, es decir, para darle dimensiones 
más profundas. Lo que nos importa especialmente a nosotros es que debemos ser conscientes de que vivimos bajo la nueva 
ley del amor y que el Espíritu Santo liberador nos libera de la servidumbre de la ley. 
Camina, Señor, conmigo; Acércate a mis pisadas. Hazme nuevo en la donación, alegría en la entrega gozo desbordante al dar 
la vida, al gastarse en tu servicio.  
Todos: Jesús, creemos que tú eres el camino, la verdad y la vida 
Te seguimos, Señor Jesús, Pero para que te sigamos, llámanos, Porque sin ti nadie 
avanza. Que sólo Tú eres el Camino, la Verdad y la Vida. 
Todos: Jesús, creemos que tú eres el camino, la verdad y la vida 
Aliéntanos como la verdad alienta. Vivifícanos, puesto que Tú eres la Vida. Señor: 
sacude, las pobrezas  de mi corazón. Dame fuerza para llevar con garbo mis alegrías 
y mis tristezas. 
Todos: Jesús, creemos que tú eres el camino, la verdad y la vida 
Dame fuerza para que mis buenos deseos fructifiquen en servicio. Dame fuerza para 
no abandonar al pobre y para no doblar mi rodilla ante ningún poder injusto. 
Todos: Jesús, creemos que tú eres el camino, la verdad y la vida 
.Dame fuerza para elevar mi mente por encima de las trivialidades de cada día. Y dame fuerza para rendir mi fuerza a tu 
voluntad, con amor. 
Todos: Jesús, creemos que tú eres el camino, la verdad y la vida 
Padrenuestro… 
COMPROMISO: Aceptar con agrado las normas del colegio 
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Jueves, 14/06/2018 “Siga entregándose sin reserva, porque esto es amor” (Padre Eladio 
Mateo (5,20-26): En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no entraréis en 
el reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será procesado. Pero yo os digo: 
Todo el que esté peleado con su hermano será procesado, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí 
mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, 
y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te pone pleito, procura arreglarte en seguida, mientras vais todavía de 
camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta 
que hayas pagado el último cuarto.» 
Reflexión: En el evangelio Cristo nos dice que nuestra práctica de amor debe ir más lejos que la de los escribas y fariseos. 
Todas las leyes y todo el discipulado se basan en el amor. Y crean un clima de amor en el que los cristianos no solamente no 
matan en actos de violencia, sino que ni siquiera perjudican las relaciones fraternales en pensamientos y en palabras. El amor, 
en su nivel más profundo, se muestra en el perdón sin condiciones, aun cuando la otra persona sea la culpable. ¡Eso no es 
nada fácil!  
Todos; Señor, confiamos en ti 
Te invocamos, Señor, porque sabemos que nos amas, porque sabemos que nos sanas, tú herido de 
amor. 
Porque nos iluminas, cuando estamos desanimados.  
Todos; Señor, confiamos en ti 
Porque nos guías, siempre delante, siempre esperando, porque nos miras con misericordia y nos 
sonríes desde tu amor de padre. 
Todos; Señor, confiamos en ti 
Porque nos  abrazas en el abrazo que damos a los demás y en la vida que compartimos 
Todos; Señor, confiamos en ti 
Porque me perdonas más que yo mismo, porque me llamas, con grito y susurro y me envías con tu compañía. 
Todos; Señor, confiamos en ti 
Porque confías en mí, tú que conoces mi aunque conoces debilidad 
Todos; Señor, confiamos en ti 
Padrenuestro… 
COMPROMISO: Acércate a conversar con la persona de la que más alejada  te sientas 
 
 
 
 
 
 
 
Jueves, 15/06/2018 “El ue no quiera sufrir, nunca sabrá bien amar” (Padre Eladio) 
Mateo (19,27-29): En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: «Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a 
tocar?» Jesús les dijo: «Os aseguro: cuando llegue la renovación, y el Hijo del hombre se siente en el trono de su gloria, 
también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para regir a las doce tribus de Israel. El que por mí 
deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, mujer, hijos o tierras, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna.» 
Reflexión: Jesús no se deja vencer en generosidad. Todo lo que hagamos por Él será recompensado con creces. El medio que 
tenemos para hacer algo por Jesús, es hacerlo por nuestro prójimo. Cualquier cosa que hagas a un compañero o a cualquier 
otra persona es como si se lo hicieras a él. ¡Cuántas ocasiones a lo largo del día tenemos de servir a Jesús, sirviendo a nuestros 
hermanos! 
Todos: Jesús, acompaña nuestro caminar.  
Y enséñame a gozar en el camino de las pequeñas cosas que me regalas, sabiendo siempre ir más allá sin quedarme en las 
cunetas de los caminos. Toma mis cansancios, hazlos tuyos. Toma mis veredas, 
hazlas tu camino. Toma mi pobreza, hazla tu riqueza. Toma mi obediencia, hazla tu 
gozo. 
Todos: Jesús, acompaña nuestro caminar.  
Toma mi nada, haz lo que quieras. Toma mi familia, hazla tuya. Toma mis faltas de 
amor,  mis eternas omisiones, mis permanentes desilusiones, mis horas de 
amarguras. 
Todos: Jesús, acompaña nuestro caminar.  
Señor, queremos caminar en tu presencia. Te entrego, Señor, mi vida, hazla fecunda. Toma mis manos, hazlas acogedoras. 
Toma mi corazón, hazlo ardiente. Toma mis pies, hazlos incansables. Toma mis ojos, hazlos transparentes. Toma mis horas 
grises, hazlas novedad. Hazte compañero inseparable de mis caídas y tribulaciones. 
Todos: Jesús, acompaña nuestro caminar.  
Y enséñame a gozar en el camino de las pequeñas cosas que me regalas, sabiendo siempre ir más allá sin quedarme en las 
cunetas de los caminos. Toma mis cansancios, hazlos tuyos. Toma mis veredas, hazlas tu camino. Toma mi pobreza, hazla 
tu riqueza. Toma mi obediencia, hazla tu gozo. 
Todos: Jesús, acompaña nuestro caminar.  
Toma mi nada, haz lo que quieras. Toma mi familia, hazla tuya. Toma mis faltas de amor,  mis eternas omisiones, mis 
permanentes desilusiones, mis horas de amarguras. 
Todos: Jesús, acompaña nuestro caminar 
Padrenuestro…   COMPROMISO: Atreverme a decir a Jesús: me pongo en tus manos 
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